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ECO DE CA 
PUNTOS DE SÜSCRICION. • 

Cartag«n«; láberata Moncolls y G^nua, 3Iayor 24, il&-

id y Provincias, corresponsales de la casa de Saaredra. 
3EOUrs!CJ/eréF»O^MW 

ella, trimestre "80. 

Lunes 10 de Diciembre. 

1(1 S o o A« Cftirtag^siia 

LA MARINA DK GUERRA. 

• ESTUDIOS COMPARATIVOS. 

' II. 
Si cuando la guerra de Afíioa 

íiuT)iéi-amos tenido siquiera tres fra
guas blindadas, seguramente el 
nombre de Tangor figuraria en la 
historia de aquella heroica campa
ña con no menos gloria para noso-
tfosque losde Ardlla, Larache y 
Tttuan; ya vemos lo que fuimos 
con una sola en el Pacirico. 

Entoncessj pensó de buena fé en 
tenerniiimna; por que para crear, la 
necesidad. La prensa y el espíritu 
pú^licb entraron en una favorable 
reacción pi'obiovida por un senii-
miento¿Uameote patriótico; todos 
los días se evocaban recuerdos glo
riosos ante los cuale? lomabin vida 
las mas üsongeras esperanzas; quien 
esperaba otra época como la de Carlos 
III, quien soñaba ya en la integridad 
íe nuestro litoral y cerrado el Estrecho 
por nuestras Escuadras. Todo esto y 
"ííJicTio más se elaboraba satisfacto-
«••ámenle en el sentimiento unámine 
^ laopinion publica á láraiz de un 
hecho glorioso qué hubiera bastado 
por sisólo á darnos puesteen el con
cierto de las grandes nacionalidades 
.̂%i) impedirlo el antagonismo de razi 
íirgobierno que entonces presidia 

^n general ilustre, tan diestro en.el 
•ríe de la gue-^ra fcomo en él de la 
gobernación, dicho sea en honra su
ya, entró resueltamente en la senda 
iniciada por la opinión; comprendió , 
«ábiaménte que l i España sin Mari^ 
>ia apesar de su pasado, de su his-' 
^oria, con toda la profusión de dones 
^e que la dotó naturaleza', nunca 
P ia r ía de ser bna nación secunda-
f'U én«l drjden político, en él concier- -
^Odclósdemás pueblos, un pueblo 
PeqbeHó reducido ásuk límites geo-
8f4ficos, fein campo de 'acción donde 
^i^íetiidérsu nombre. Por eso virtios' á' 
aqHielgóbíerno, calificado hoy de tan 
^i^eríso modo, destinar al fomento" 
^e éli¿ cáalrtiosos tesoros que sumi

nistró la desamortización do los bie
nes nacionales, si bien tendremos 
siempre que lamentar el que una 
no pequeña poicion de ellos fuerana 
lucrar al eslrangero. 

No obstante, nuestros ceñiros m \-
rítimos adquirieron lozana vida; sus 
talleres se vieron poblados de nu-
miToso personal, hábil é inteligente 
emprendiéronse constiu ;ciones im
portantes, y se consiguió reunir en 
pocos años un núcleo respetable de 
fuerzas navales á la altur i dd las pri
meras marin»s del mundo, lo cual 
llegó á preocupar un tanto á lalngl i-
terra, no repuesta todavía de su 
asombro al ver á su abatida rival sa
tisfacer cumplidamente antiguas 
deudas reclamadas en los momentos 

recut sos" para su proyectada espedí 
cion á África; y tuvimos buques y 
arsenales con valiosos repuestos, di
ques en firme y flotantes, y cuauto 
á'i utilidad y ventajosa, aplicación 
ofrecían la meqánica y los adelantos 
modernos todo esto sostenido por 
y^ü pié de maestranza cual uo se ha
bía visto desde los tiempos de 
Carlos iV, y. tan punlua^ mente satis
fecha en sus haberes, que, si algún 
mes se dilataba el pago, ya entran
do los primeros días, se consideraba. 
demasiado tarde. 

Pero pasó la necesidad, pasaron 
los hombres de aquella época; cam
biaron los sislemas, las teorías, 
nuestro modo de ser; vinieron los 
cilculos tinanoieros las penurias que' 
consigo traeu vicisitudes tan azaro
sas como las que ha corrido núes-' 
Ira nación en la práctica de susén-

, sayos políticos; y henos hpy otra vez 
con nuii^troá arsenales en'ésqaeleto 
y los mejores buques descansando' 
á la Eónabrá de las economías; s i - ' 
tuacion-que há llegado á hácjerstí" 
reglahaentaria^que seria muy con-' 
veniente desapareciera, porque' lé 
jos de responded alla^údable iin qua-^ 
ha inspirado su.establecimiento, h¿ 
de producir por el contrario resulta-
do& diametrálmente opuestos ál pa
sar los buqueá de la económica A; 

' coalquierái otra,' fuíera de la pertur- • 
baciori y enibolisAio qXie ha de oca*. 
sionar necesariamente en el «istema • 
administrativo. 

Por otra parte, si nos damos á ex i-
minar el estaio y condiciones en que 
se encuentran las fragatas que aquí 
leñamos, resulti: la Vitoria con las 
Calderas inservibles dj puro viejas; 
la Sagunlo con necesidad de cambiar 
la hélice; la Almansa, que saba Dios 
cuando terminará su hibilitacion; la 
Gerona que apesar de ser muy poco 
el presupuesto de reparación de su 
casco y máquina, y que puede pres
tar muy buenos survícios como bu
que dé hélice, ni siquiera se ha pen
sado ensu caren >; la Méndez Nuhez, 
trasformada en mal líora de buqud 
de niidera en blindado, no hay para 
que contar con ella, sino es ya para 
acoderarla á la boca del puerto ó 
para reempl^Jsar al cascado navio 
tjuo boy eirvo do poitton, á meuus 
que por el buen estado de su casco 
y máquinas, y dejando á un lado el 
«mor propio de los que aprobaron 
su blindage y artillado, la vuelvan á 
su primitivo ésr. Sí es la Arapiles, 
solo un costoso sacrificio, muy da-», 
doso de obtener hoy en buena ley 
de economías,escomo pudiera aun 
salvarse este hermoso buque que 
hace honor 4 los astilleros del Tá-
mesis. Su5 cuadernas, en no peque
ño numero, en estado de pudrícion, 
asi como en lo general los extremos 
de sus baos, hace recordar los ties 
años que; permaneció . en aquellas 
aguas en un completo abandono, 
primeramente esperando el pago de 
los últimos plazos de su ajust", des î 
pues detenida por las leyes de la neu-
(caiidad durante nuestra contienda 
con las repúblicas del Pacífico. . 

De modo que rigorosamente pen
sando solo «03 qoddsui disponibles 
l^ara un m.omento dado la Nvimancia 
y i» Zaragoza, por que. la BlamO' es.-: 
tá destinada para Escueíii de. Guar
dias marinas. 
' rOuósdcederialioysL surgiera un 
conflicto internaqional, ó- de esos 
otros interinos qoaLtan. frecuentes, 
por desgracia ocurren entre nosotros! 
ElDo'^oder- cojitar Gkmzalez Bravo 
con la fragata-Numancía en tnomen" 
tos dadosypi^etúsoslué la causa de 
queelgefe del último gabinete de 
doña Isabel lí-se crjazira de bfaíos 
y 4eia£a ;corree holgadamenta Ips 

acontícimientos iniciados abordo de 
\ñ Zaragoza. 

Avancemso un pocomás y dirija
mos la consideración al mañana: 
¿que sucederá el dia en que osos 
mismo barcos se inutilicen por con
sunción ú otros accidentes?¿Tenemo 
reservas pirareenplizirlos? henros^ 
pensado siquiera en ello? ¿Que cons-
trucions se han empreñdtéé, de 
quince años á estaparte? ¡Tres car-
betas, que sabe Dios si saldrán y 
cuando de sus gradas!... 

Esta falta de previsión, est» falta 
de cálculo, qud til voz basque su 
esculpacton en Ja sombra de una 
mal «atendida economía, estuvo, á 
punto de4ar al traste con la famosa 
arraida de Fernxnctoyiy de. Carlos 
III; la obra gloriosa de medio sigla 
puesta en fl^an^s d^ t̂lQ Ministro,' á 
más deinesperto, furiosamente eco
nomista, D, Pedro Várela, y de un 
Generalísimo que concluyó por 
echar por tierra hista nuestra na-
cíonalidal.'No da'ofra suerte se 
vieron después podrirse en nuestros 
arsenales y ser despajos de especula- ' 
dores cuarenta y ocho navios treinta 
y cinco Fragatas y consideraba niv^ 
moró de buqués menores pou falta de 
carena. Solo tres navios y una fra
gata tuvieron la fortuna de salvarse 
de aquella general ruina y llegar (ra 
bajosamente hasta nuestros días, 
cuales fuíjron elfféroe, (1) el Guer-
rero, él Soberano [antes San' Pablo) 
y la Perla. 

Concluiremos este segundo artícu
lo de la serie de los que pejiisac^os 
dar á lu^, insertanáo lo cjua sobre pt 
mismo asuntó. en,co;:)tramos eot üná 
Miscéldriea Marítima del tiempo dé 
que hablamos al principio, cuando 
la prensa y el espíritu público se pro
nunciaron en favor del testabUci-
miento de rtuestra^Martna de guerra. 
' «Es un grave error, dî ce,- el soate-

nldo^ hace muchos años por los ham-» 
bresde Eslido f púbtrcoí de .dentro 
y fuera de España, dié cfué lá deaapa-

' [1]' El Héroe CTa. uno dé los piuco<iue. 
oompoiúatt la Escuadra foaacesa de laiAI-
máraidie Roáelly/lacaálBO riodio en.C4d4( 
&D.; Juan Raíz de Apodaca en 14 de Ĵ i-̂  
«iodeíaÓS,; .,, n "i'íi 
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